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Génesis 14,18-20 
 
El nombre Melquisedec significa “rey de justicia”. Él era un adorador y 
sacerdote del Dios verdadero, elegido para gobernar sobre Jerusalén en 
tiempos antiguos. 
 
Melquisedec le ofreció a Abraham pan y vino. Quizás él hizo este gesto como 
una manera de profetizar lo que sería el sacrificio que redimió a la humanidad 
entera en Cristo Jesús. Melquisedec, como sacerdote, hace dos cosas: bendice a 
Abraham, y bendice a Dios. Él demuestra que un sacerdote debe estar en 
completa relación y al servicio tanto con Dios como con el hombre. 
 
Por otro lado, Abraham le da al Señor, a través de Melquisedec, el diezmo de 
todo. Esto se refiere a una décima parte de todos sus bienes, no de sus 
ingresos, como forma de agradecer su mano poderosa, por haber recuperado 
el botín, como se describe en Génesis 14,16. 
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Salmo 109 
 
El salmista, asediado por múltiples enemigos, acude al Señor como el único 
que puede aliviarle la dificultad, y así, con toda confianza, le dice que no 
permanezca mudo ante tantos atropellos, sino que intervenga con su justicia, 
con el fin de defender su causa, que no es otra más que la misma justicia. Dios 
es el objeto permanente de su alabanza, y, por tanto, no le puede ahora 
desamparar, ya que es señalado como el blanco de las calumnias y engaños 
que amenazan su reputación social. En su conciencia nada le reprocha, pues 
siempre ha procurado hacerles el bien.  
 
1 Cor 11, 23-26 
 
En este pasaje bíblico, el Apóstol hace referencia a la naturaleza misma de la 
cena eucarística tal como la instituyó el Señor Jesucristo. Esta referencia 
eucarística es para nosotros un testimonio histórico de valor extraordinario. 
El pasaje condensa el testimonio más antiguo que se posee sobre la institución 
de la Eucaristía por Cristo y sobre la práctica de la misma en la Iglesia, quien 
hace posible su continuidad hasta nuestros días como expresión del 
cumplimiento del Reino de Dios. 
 
Pablo no considera la Eucaristía mirando sólo al pasado, como recuerdo de lo 
que hizo Cristo, sino también mirando al presente, como actualización del 
hecho pasado, que se hace operante allí donde se realiza el recuerdo; o, dicho 
de otra manera, no se trata de una simple conmemoración, sino de una 
conmemoración que hace presente el objeto del recuerdo. Y mejor aun, Pablo 
ve en la Eucaristía una proyección escatológica pues reconoce que en este 
sacramento "anunciamos la muerte del Señor hasta que Él venga". 
 
Lucas 9, 11b-17 
 
Después de un largo día, cuando comenzado a declinar, los discípulos vieron a 
la multitud con gran preocupación. En realidad, no es del todo justo criticar a 
los discípulos por su recomendación para despedir a la multitud. 
Probablemente no consideraban que Jesús alimentaría a la multitud. 
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Para los discípulos, esta solicitud debió haber sonado extraña “dadles 
vosotros de comer”. Era obvio para ellos que no tenían los recursos para 
alimentar siquiera a una fracción de la multitud. Con esta declaración, Jesús 
desafió tanto su fe como la compasión de sus discípulos. 
 
Tanto Jesús como los discípulos, eran conscientes de la gran multitud y 
también de sus necesidades. Sin embargo, fue la compasión de Jesús y su 
conciencia del poder de Dios, que lo llevó a alimentar a la multitud. Jesús 
quería que sus apóstoles hicieran este trabajo de una manera ordenada y, 
además, que ellos también disfrutaran del don que pondría en medio de ellos. 
Este mandato (hacedlos sentar en grupos de cincuenta) indica que se trataba 
de algo más que poner comida en sus estómagos, que se podría hacer de pie. 
La idea era generar el ambiente festivo de banquete, como signo del compartir 
la vida. 
 

 

 

 

 

 

Al celebrar la centralidad del Cuerpo y Sangre de Cristo, la Santísima 
Eucaristía, condensamos toda la vivencia de nuestra fe cristiana católica., pues 
en el sacramento se hace actual la presencia de Cristo en todo el esplendor de 
su Misterio Pascual, como aquella realidad que se hace don toda vez que nos 
vincula con el amor pleno de Dios y compromiso, pues de la pedagogía de la 
Eucaristía hacemos la praxis de nuestra vida cotidiana. 
 
En los gestos de la Eucaristía todos somos convocados como pueblo de 
Dios, como fraternidad humana, para aprender a ser un solo cuerpo que se 
alimenta de un mismo Pan y un mismo Cáliz, y se ofrece sin reservas para la 
vida del mundo, en la práctica de la misericordia, la solidaridad, la justicia, la 
comunión de vida, la reconciliación y el cuidado mutuo. Así la Eucaristía es el 
centro de convergencia de toda la comunidad. Allí fortalecemos nuestra 
unidad y alimentamos nuestro amor.  
 
 

II. PISTAS HOMILÉTICAS 
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En esta oportunidad hacemos la invitación a orar por las vocaciones 
sacerdotales y religiosas, al tiempo que motivamos a los niños y jóvenes 
para que consideren la llamada de especial consagración como prolongadores 
de la obra de Cristo, quien nos ofrece su Vida en el don de su Cuerpo y Sangre 
para alimentar a la comunidad con la vida misma de Dios.  
 
 
 
 

 

 

 

 

 

MONICIÓN INICIAL 
 
En este Domingo nos convoca la gracia de Dios para celebrar la solemnidad 
del Corpus Christi, sacramento por el que hacemos memoria de la nueva y 
eterna alianza de Dios con nosotros. La Eucaristía que vamos a celebrar 
juntos, nos permita hacer conciencia de nuestra dignidad de hijos, como 
también de nuestra misión en el mundo que se realiza en compartir los dones 
recibidos de Dios. 
 
Participemos consciente y activamente en esta celebración eucarística.  
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 
El Pueblo del Antiguo Testamento es llamado a hacer memoria de las obras 
realizadas en su favor por el Señor. La intervención de Dios ha sido definitiva 
en la persona salvadora de Jesús que nos da a comer su Carne y a beber su 
Sangre. Escuchemos. 
 
 
 
 
 
 
 
 

III. SUBSIDIO LITÚRGICO 



 

5 

 
ORACIÓN DE FIELES 
 
Presidente Hermanos, en esta solemnidad del Cuerpo y Sangre de Jesucristo 
nuestro Señor, presentemos nuestra oración confiada al Padre Celestial. 
 
R./ Escúchanos, Señor. 
 

1. Por toda la santa Iglesia: para que, fortalecida con el pan de la vida, 
anuncie a tiempo y a destiempo el Evangelio.  

 
2. Por los sacerdotes y diáconos, ministros del altar: para que día a día se 

configuren más con el misterio que celebran para alabanza de Dios y 
santificación de los hombres. 

 
3. Por el nuevo presidente de nuestro país: para que su labor y propuestas 

se orienten en pro de la paz, la justica y la fraternidad entre los 
colombianos. 

 
4. Por los que celebramos estos sagrados misterios: para que al sentarnos 

a la mesa del Señor fortalezcamos nuestro espíritu de generosidad. 
 

5. Por aquellos jóvenes que sienten el llamado a ser instrumentos de 
Jesucristo en la vida sacerdotal: para que se atrevan a dar un paso al 
frente y respondan con generosidad. 

 
Presidente Dios Padre bueno, que nos has reunido en asamblea festiva para 
celebrar el sacramento pascual del Cuerpo y Sangre de tu Hijo, escucha 
nuestras plegarias y danos tu Espíritu para que nuestra vida sea una continua 
acción de gracias. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 


